
¿Evangelio o Herejías? 
 

El Nuevo Herald en su edición del 7 de abril anunció con bombos y platillos los 
resultados de la restauración y traducción de una serie de escritos titulados “El 
Evangelio de Judas”. Dice el escritor César Muñoz Acebes: “Judas no fue el traidor que 
vendió a Jesús por unas monedas, sino el discípulo privilegiado al que encarga la 
misión más difícil, sacrificarlo, según un documento llamado el Evangelio de Judas, 
cuya autenticidad se anunció ayer. Se trata de un papiro de 26 páginas que fue 
encontrado en Egipto en 1978 y que ha rodado desde entonces por los círculos de 
anticuarios, pero cuyo contenido y edad se desconocían. Ayer, la organización National 
Geographic dio a conocer los resultados de su restauración y traducción”.  

Señala Acebes que “su mensaje transforma totalmente la figura de Judas Iscariote, que 
es el prototipo de la traición y la mentira en la cristiandad”. La razón por la que el 
escritor dice eso es porque el escrito nos presenta una cara diferente de Judas que la 
todos conocemos por medio del testimonio de los evangelios. Según el texto Judas no 
traicionó al Señor sino que simplemente hizo lo que Jesús le pidió. Según el texto, así, 
Jesús dice a Judas en el libro: ``Tú superarás a todos  ellos (los otros discípulos, J.C.). 
Tú sacrificarás al hombre que me recubre''. 

Comentando sobre la declaración principal del libro Jay Tolson escribió un artículo en 
U.S.News & World Report (17 de abril, 2006; pag.52) al cual tituló “¿Era el Villano 
Realmente un Héroe?”. En el Tolson llama a Judas “el indispensable y más favorecido 
discípulo, al cual Jesús le dio la orden de traicionarle para que su misión pudiera 
cumplirse”. 

Ninguno de los eruditos que ha visto y analizado el libro se atreve a decir que el autor 
de este libro es Judas Iscariote. De hecho, en ninguna parte aparece el nombre del 
autor y los análisis de carbono 14, la tinta, el estilo de escritura y el contenido han hecho 
llegar a la conclusión de que se trata de un texto escrito alrededor del año 300, mucho 
tiempo después que Judas se quitara la vida cobardemente.  

¿Cómo pudiera Judas relatar los eventos relacionados a la crucifixión de Cristo casi 200 
años después de muerto? Algunos defienden la integridad del libro diciendo que “es 
posible que el Evangelio de Judas fuera preservado en la memoria y que los otros 
discípulos no lo supieran''. 

En mi opinión todos estos datos identifican a este libro con el escrito gnóstico conocido 
como “El Evangelio de Judas”, al cual Irineo, (quien vivió  desde el año 130 hasta el 200 



D.C), combate ardientemente condenándolo como “herejía” e “historia ficticia” (Mirar 
“Contra la Herejías” 1.31.1). 

Curiosamente, Judas de la noche a la mañana se ha vuelto en una figura popular en la 
mente de muchos. En vez de condenar su vil acto de entregar al inocente hijo de Dios a 
la muerte, lo están comenzando a ver como un mártir que estuvo dispuesto a 
sacrificarse pasando a la historia como un personaje despreciable con tal de hacer que 
su maestro cumpliera su misión. El evangelio de Judas ha hecho creer a muchos que el 
Iscariote es “el más leal de todos los discípulos”. Pero no hay la menor evidencia de la 
veracidad de esta rara historia.  

La próxima semana echaremos un vistazo al verdadero Judas, tal y como lo presentan 
las Escrituras del Antiguo Testamento, del Nuevo Testamento y la historia extrabíblica. 


